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Ocupando el sillón presideqcial el litre. Sr. D. Joaquin Piquer, Il1a· 
gistrado de la Atidienriu provincial de Barcelona, y sitios de preferen
cia eu el estrado el ilu~tre hombre público D. Teodoro Baró; el cate
dratico Dr. D. Delfin Donadiu; el P. :MiraclA, rector de la s Escuelas 
PiliS de l3arcelona; los PP. Colomer, Marcó y Gil y el director presiden · 
te y vocal de la Directiva, M.R. P. Anglada .v Sres. Comas Doménech 
y Solé., tuvo Jugat· el dia de la fecba en el Salón de Actos del Real Co
Jegio de las Escuelas Pi as, una solemne sesión pública que principió 
por Ja lectura hecha por el infrascrita del acta de la celebrada elll de 
D1ciembre de 1898. 

En la parte literar·ia distinguióse notablemente el académico de 
número D. Pt~hlo tHtenz Baré:i al recitar su poesia ioédita titulada Es· pa11a antela IJistoria, de rica Yer!3ificRci6n, hermosa forma y sentida 
fabula. que revela los sentimientos patrióticos y religiosos del a1Jtor, 
quien pudo comprobar la complacencia con que habia sido escuchado 
por los uplausos que se le tributaran, mereciendo igual honor una be
llisima composición poética IJeoa de preciosas imageoes, originAl é 
inédita del Rt.lo. P. Sant11eugenia, escolapio, nomLra.da Al sigla XIXy 
recitooa por el académico supernumerario D. Miguel Gorg-ns, agra
daodo tambiéo los rP.citados hPrhos por D. José Pujol, académico su· 
peroumerario, de la poesia 1liad?·e, de 6. Cervera, por los de número 
D. José Ball bé y D. Agustio l!uhlla y por los superoumerario" D. J:<:la· 
dio Mioguez y D. Moctesto Cast,dé, de otraH tautas producciones ri· 
madas dt> FolgnPra, Vital Aza, Verdaguer y Guix. 

La ni1ï.a ltuérfana es el titnlo de la aplaudida compo,.ición literarin 
que lt·yo el I!Cadémico superournerario D. José Sala Bonfill, acahado 
cuadro social, en cuyo desurrollo toma parte una n iña que se queda 
sin padres cuaodo apenas empezaba é. vivir, y una joven, la misma 
niña buérfana, lanzaua en UL centro de vicios, que debia efectuar su 
debut como cantante y que conociendo a tiempo el mundo se retiró a 
un mona11terio. 

El abogado y Vocal de la Junta Directiva D. Antonio Solà y Lleuas, a cuyo cargo se balla ba el di,curso dottrinal, cumplió fielmente su 
cometido, como asilo demostraran los asistentes Rl ac toque otorgaroo 
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a nuPf>tro rompañPro aplauso~ y pl aceme~=. Capacidad del Estado par~ 
ser retigioso er11 t-1 tPmll t¡ue dee11rro 16 el Sr. So.8, y út-:-lJuéz:; de uu l.lre
ve exonuo eu el cu~tlevidenció que los progre~os habidos eu este st
glo eu el orden m11tertal no lo eran p"ru t"l ordt>o rnon•l y que el or
deu !~Ocial purasubsi:-tlr debe proclamar la vt>rdHd, dividiC• el orador
In muteria que iba a tratar en llOS pnrtt'S, demoslnltldO t'D ht primera, 
con iucoute1-t~tblt>s argumeutos, que el E~btdo ctebia ser rt>ligJOt-O por 
ser un COI1juuto de borubres, ~;eres ¡::ocialt>S y relJgioPOA y por el fio del 
Wí1-mo, y evidt>vd11ndo en la seg-11nda con gnm erudirióu, que por la 
nnturaleza misma de la Religión, el 1!:1-tudo debil• tt-11er ullo! un" por 
deber el hom lm·, ronfliderado rudividual y sorialmente, cuito à D10s, 
pal'luodo lut>go a refutur !Rs objt>cioues que contra !us prE'mishS seo
tadl!s se h~tdnu y podian bact-rse, y terminando el tn•bttjo con una 
Ojtudli hi~t6ric11 pura corroborar el hecho de que todos lo¡:: pueblos han 
teuido un11 cnet1ciu, verdadera ó fals11, y ,,bog·nnlio como rE>sulttu.lo de 
~u or"c1ón pHa que se vuelva por loE>- fueros de la Ciencia que debe 
AUmtrse con la Religión a la cunl debemos acog·ernos si queremos sal-
VIHnos. 

La parte mu~ical, celebrada. y aplaudidn., estuvo a cnrgo de D. José 
A. 8tll», D. Jouquin B11dia, D. Frauci ... co Mhteu y D. Claudio E,tradé, 
que 1Hnenrzurou el acto con escogidus pit>z11~ musica les. 

EJeeutado el programa anuuciatio, el prP;;idente de la Academia 
invit.u eu uomlJre de ét>ta 8 los Srt·S. Btnó y Duuadiu puru qu" drrigie
sen ht p»lubru a Ja coucurrellcia, rr uy uumerosn y l:'elec tll quf' llena
ba el local, yu que el dignit'imo magh•trado que prt>siditt no podl11 b»
ceriO por razoues wuy atendibles, y acct>dit·ndo a la cihtdll t-úpllcu usó 
el Sr . .Buró de 111 palttbra, empt'ZI\ndo por pedi r la Lellevolf'DCifi del rú
oli<-o ocen el"pecial la de las señoras, que tiPuen, dtjo, exquit~ltO y refi
nado gusto por si acaso mis p~tlabrafl no IIE'gnt-eu a 111 altura de sus 
pen•amieutos y no hiriesen los senttmientos que albergau en el co-
razón .• 

<!l hablar por privilE'gio de la edAd, recuPrdo los tiempos de miju
veutud, y ello:; hacen vibrttr mi corttzóu y IE'vnntttr l11s eut-rgitts ador
Dll'Cidll!t, todo ello deb1do a la fe que en estea mbiente a ... re¡.pira Por
quP aqui :-;e eucuentra la idea de la religtón que no abttndo11a e!la es
tudiosu iuveutud que al salir del au:u uuh:er:~it11ria toru11 al hogar 
puter no pura. huCt'TIJOS pensar que debem(·S h·ner fe y e~peranz11 en la. 
Slllvacióu de nuestra p>~tria por lo~ idettles quf' 8llirn»n a estu juven
tud, 10s hombres de: ruuñautL» Dir• giéurlo~<t> lt h1s señonts, recuHda 
que las mujeres !ueron htS que Jierou a E>pRfll\ dia,: de IDIIJOf g-run
df'Zil, citnudo a las remas D.a Petroníla de Arng{lu, D." .DPrt-ngnE'Ia de 
Ütlr:~tlllll y 1>.6 habPI, que, Hyudada por los con~ejos de In MurqnPfla de 
MO)It, díó a uuPe.tro reinn un nue-vo mundo, 11pt1reciPnc1o ul làdo de 
D." l~:~td.Jel otru fig-ura, la del P. Marchena, y rODIO él"11' ~xi~teu otros 
mucho~:~ ptr lo que se ve que la Beligióu unidn a la n ujE'l" y al sacrr
docio buu aido cauPa en }'..¡;:paña de gr~tndes triu11fos, t• rn1ir audo su 
belll~:~ioJa imp r·ovisat·ión feticittmdo à lA Art~drmi" y r<1gtt11do 8 las ~:~e
ñorur3 elevttt-eu una oración al cie lo pura que Dios de mc jores di11s 8 
uuer-tra putria. Ac~tlu,dos los prolon@"Ados Aplau~to~< qne coronnron Ja oracic'ln del 
Sr . .Bt~ró, lev11ntl1sP el Dr. Donadiu, romt't zanllo por Fulud11r romo pre
sidente del cCeutro Mor11l y Coogregacióu de Suu Luis Go¡,zaga de la 
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Parroquia de San Francisco de Paula» a la Academia CalaPancia, 
ccomptli~era de propagAnda catòlica que con la se~ión boy ba.bida ha 
dado a couorPr lo mucho qut> vale y la importanría qne tiene, impor
tancia grandistma por la vida qut> despliega, n<; efim~·ra, Pino perma
muneute y real, como era de e~pPrar y creer por e~>tar dviticada por el 
esplritu del preclaro e!'pañol, sabio filósofo, eminente sociólogo y pe
d11gogo, honra. de las Uuiver~idades de Léritla y Zarog-oz», glorin de 
Elilpañ», San José de Calasanz. La Calasancia, a imitación del àrbol de 
que uos hauia el ~vangelio, extiende sus frondosas ramas y es cono
cida por todn Espa.iia, lo cu al se explica por la calidad y c11 n tidad de 
su~ inchviduos. que vh·iendo en íutimo maridaje .Y prrfecta lwrmonia, 
van en pos de la Veruad suprema.» Al felicitar al tk Sola por su dis
curso, qne calificó de Nudito y lleno de ;:ana doctrina juridica, ex
tendióse en alguuas consideraciones sobre h1 nnión entre ln .Ft: y la 
Cieocin, trt·miruwdo el Dr. Donadiu su brillante discurso con unn feli
cit~tc·ión a JI)S académiCO!:, al P. Director y é. la J¡¡ntn. Directiva por los 
laureles que nue,.tra sociedad alcanza, y dando por su asiateucia al 
ac to, ls. s gracius a la concurrencia, qué aplauuió con j usticin. al doctor 
Donadill. 

Y se levantó Iu sPsióo. 
Darcelona 22 de Enero 1S99. El Soorotnrio, 

ÜOSMJ!! PARPAL Y 1\lARQUÉS. 

~ 
1•:1 mart~s. dia 7 de Marzo, a las diez de la ID!Ïñnna, SE' celebraré. en 

la. iglesia llei Colegio de PP. Escolapios, un Rolemne oficio eu honor 
del Patrón de la Acatlemia Calasau•·ia, Santo ·romàs de Aquino. Ocu
para la Càtedra Sagratla el elocuente.orador Rdo. P. Javiet· Santaeu-
genia, E:"eo'apio. 

RI domingo, rlfn 5 f1el propio mes, a las cua tro y medir. de la tarde, 
tendra lugar uua escogida. sesióu pública, .dedicada t11mbiéu al Ang·el 
de !ns Et~cuelus. 

Los señorPS académicos pueden recoger en serrPtaría invitaciones 
para a m bas sol Pm nidades de::.de eL próximo j neve~:~. 

Barcelona 28 Fehrero 1899 
El Presidenta, 

ÜASU.flRO ÜOMAS DO?.lÉNElOH 

El SocretRrio, 
COSME PARPAL y 1l1ARQ.UÉS 

. . . ~· . ... . . 
• ' • I I .o • • • ' ' • ' ¡ ~ 

EL OBISPO DE BARCELONA 

La repentina muerte del Prelado diocesana, Excmo. é 
ilustrísimo Sr. Dr. D, Jaime Catala Albosa, acaecida en la 
madrugacla del 21 del mes próx.imo pasado, ha sido verda
deramente sentida por todos los católicos, que veian en él 
a un Pastor incansable, dispuesto a cuantos sacrificios fua
sen precisos para el bienestar de los fi.eles. 
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Hijo el Dr. Catala de esta provincia, fuéle dable cap· 
tarse al poco ticmpo de estar al frente de nuestra dióce
sis, en cuya mitra sucedió al inolviclable Urquinaona, gran
des simpatias, acrocentadas por sus dotes de caní.cter, ya 
que su sencillez era proverbial1 así como su franqueza, ca
racterística de la mayor de los que en Catahuïa han visto 
la luz primera. 

Tres empresas, dignas de mención, queremos citar 
aquí, para demostrar el celo incansable con que desempe
ñó sus elevadas funciones. El Sinodo diocesann. celebrado 
algunos aiios atnis con tanta oportunidad como fructife
r'os resultados; lnH ohras de la fachada de la Catedral a las 
cuales ha tenido la fortuna de unir impcrecederamente su 
nombre; y la Santa Misión, predicada en esta ciudad du
rq,nte el alio pa:;aclo, que motivó manifestaciones de la fe 
y religiosiclacl dc Barcelona. que sin duda alguna causaron 
ex.tra:üeza a los incrédnlos de nuestra época. . 

Había desempcñado el Dr. Català cm·gos de gran im
portancia, tanto en la Nunciatura como en el Vicariato 
general castrense, antes de ser preconizado obispo de Ca
narias, de cuy0 punto pasó Cadiz y a no tardar a esta ca-
pital. · 

Senador del Reino en distintas ocasiones, defendió · • 
siempre en la Alta Camara lo!;! interescs religiosos; com pe-
ten te en asuntos sociológicos, presentó unas bases para la 
resolución del ·prol>lema social; patriota co,mo el que mas, 
fué uno de lo:.; pocos que aconsejaron el abandono de Cuba 
para evitar mayores males, creyendo servir asi los intere-
ses de la nación, sin que le aturdiesen los gritos ensorde
cedores con que on toclas partes se dcfcn<.lía entonces la 
guerra; aficionado a los estudios históricos, era académico 
conespondiente dc ]a Academia de la llistoria. 

El alto conccpto en que le tenian políticos de diversos 
matices, entre ellos los seiiores Sagasta y Cauovas del 
Castillo. pucde contribuir a darnos idea dc su valia. 

Ha muerto, cnando aún podia prestar servicios emi
nentes a su dióccsis. ¡Respetemos los inexcrutables desig
nies de Dios! 

La AcADFDfiA. CALA.SANCrA se asocia al duelo de esta 
Diócesis y eleva sus preces al Altísimo por el alma del vir
tuoso Dr. Catala. 

• •• :; .... • ... l r·~--: .: · ~ 'r.( .";~ ·: ,: ·: · · · r • • · • ' ¡ : • • ... • • • • • 



LA ACADI!llllfA CALA8AN01A 269 

FELIX FAURE Y E:i\t!ILIO LOUBET 

La nación francesa acaba de dar una muestréi elocuentísima 
de su educación politica y del arraigo que en ella tienen las prac
ticas republicanas, resolviendo serenamente y en breve espacio 
de tiempo, la crisis presideucial motivada por el fallecimiento de 
Mr. FeiJx Faure. 

No era el Presidente que acaba de bajar al sepulcro ningún 
genio político de primera magnitud, de aquellos que por s us ex
cepcionales cualidades im ponen s1.1 candidatura de un modo indis
CUltble, pero no puede desconocerse que durante los años que 
ha permanecido al trente del Estado trancés, ha evidenciado su 
patriotismo, asi como su amor a la paz, permaneciendo alejado en 
absoluto de las lides politicas, é inspirandose en la actitud de las 
Camaras para llamar a su:s consejos a los diversos grupos parla
mentarios. 

Atento a servir la causa nacional, favoreciéndola cuanto le 
fuese dable, ba consolidado la uoión franco-rusa, habiendo em
prendido un viaje, conforme se recordara, al imperio del po
tentado y absoluto Czar de Rusia, llevando Ja representación de 
un pueblo democratico por excelencia. Las burlas y cr!ticas 
de que a la sazón fué objeto Mr. Faure, no le amedreotaron, 
siguió adelante su plan, convencido de que a Francía, no ya para 
alcanzar la revancba, sl que también para mantener su rango de 
gran potencia y bacer que su voz siga sieodo oicia en el Areópago 
internacional, le precisa el apoyo moscovita, ioterin subsista la 
triple aUanza. Aquet viaje demostró que los intereses de los 
pueblos estan por encima de las formas de gobierno y de los con
vencionalismos politicos, recabando asl para su patria, el difunto 
Presidente, un triunfo diplomatico de pnmer ordeo. 

Recieotemcnte, a causa del confiicto suscitado con Inglaterra 
por la ocupación de Fascboda, antes que correr los albures de una 
lucha, prefirió ceder ante las exigencias inglesas, patentizando 
que los pueblos no se degradan ni envilecen, cediendo en algunas 
de sus aspiraciones en aras de la paz universal. En la actualidad, 
Europa es deudora a Fa u re y a su gobierno de la cooservación del 
statu quo, al cua! habría sucedido, si Francia se hubiese mostrado 
arrogante é intransigente, una pavorosa lucha. 

Fa u re, Presideote de la República, constitula ademas una prue
ba irrefutable de que en los pueblos modernos, vivificados por la 
savia de la democracia social, el trabajo, la actividad laboriosa, 
encucntran reconocido su mérito, pudiendo, merced a elias, llegar a las mas elevadas posiciones, incluso a la jefatura del Estado, los 
hom bres de valia, sea cual sea la categoria social de que procedan. 

No es de extrañar, por tanto, que el difunto Presidente alcan-
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zase el resp\!tO de los misroos adversarios de la República, habien
do sido su fallecimiento causa de verdadera duelo. 

¿Lograra Mr. Loubet, elegido para sucederle en la alta magis
tratura presidencial, anàloga consideración por parte de todos los 
ciudadanos franceses, sin distinción de matices? Deseamos que 
a:,l l>t!a, en interés de Francia, cuyos destinos no pueden sernos 
indderentes, tratandose de una nación por la que sentimos tantas 
simpatías; mas, sin que ejerzamos de profetas, mucho tememos 
que el nuevo Presidente concitara contra si, a no tardar, una 
gran parte del país vecino, a menos que dejando a un lado sus 
ideas, scpa ejercer con imparcialidad las funciones de su cargo. 

Dc abolengo exageradamente radical, no seria de extrañ.ar que, 
apoyandose en un ministerio de sus ideas, en cuanto la ocasión 
se le presente propicia, intentase revisar Ja Constitución francesa¡ 
6, en matt:ria religiosa, llevar a la practica aquellas amenazas 
contra el clero, proteridas durante los nueve meses que en 1892 
prel>ídió el Gobjerno, y según las que le conminaba con presentar 
una ley de policia de cultos y con el cierre de los templos. Es de 
tcmer también que se renueven las expulsiones de sacerdotes por 
él practicadas; que se procese nuevamente a los obispos, corno le 
ucurrió al de Meude, enjuiciado por Loubet, en atención al grave 
deLito de haber atacado la República, haciendo uso de la libertad 
de pensamiento. ¡Dios quiera, por otra parte, que en materia so
cial, en las cuesticnes hoy tan frecuentes entre el capital y el tra· 
bajo, 110 resucite su actitud secretamente favorable a los pertur
badores en la huelga de Carmaux, ni su proyecto de fundar una 
Caja nacional, con tendencias marcadamente socialistas¡ y, en fio, 
que en el orden internacional no provoque algún confl1cto, pues 
sabido es que el partido radical francés es uno de los mas ardien-
tes partidarios de la revancha! 

Las manifestaciones habidas en Versalles y Paris después del 
nombramiento de Loubet, indican que una gran parte del pueblo 
trancés no ha quedado satisfecho del resultada de la elección 
presidencial¡ recuerda la opinión pública que Loubet, dcsde la 
Presidencia del Consejo de Ministros, opúsose a la exhumación 
del cadaver del barón de Reinach, diligencia que se creia hubiera 
arrojado mucha luz sobre los esca.ndalos del ajfaire de Panamà. 

El tiempo, descobridor de grandes verdades, ha de decirnos si 
nuestros temores tienen ó no justificación; entretanto, hagamos 
votos porque la muerte de Mr. Faure no represente para Francia 
el comienzo de una era de disturbios. 

C. CoMAS DoMÉNECH . 
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L A LUCHA P O R LA EXI STENCIA 

ê i V 
LA RELIGIÓ~ Y LA. CUESTIÓN SOCIAL 

Daríamos al presente trabajo proporciones exa~eradas 
si nos detuviésemos baciendo la critica de los diterentes 
sistcmas que se ban propuesto para resolver la cuestión so
cial. desde el indiuidualis'iJW 1·adical ú ortodoxa, doctrina 
esencialmente negativa que confia la solución del proble
ma al expontaneo cumplimiento de las leyes econórnicas, 
mediante el cual nada hay que hacer para corregir las 
pretendidas imperfecciones sociales, con lo cual consagra 
una vez mas la fórmula de un l iberalisme abstracte_, que, 
después de proclamar la libeTtad humana, no ex1Jlica para 
qué de be servir semejante libertad, y, merced a la no in
tervención del poder pítblico en la lncba de clascs, deja al 
débil atado de pies y manos enfrente del poderosa; basta 
el socialismo radical, que pretende destruir todo el actual 
régimen económico, hijo de la Revolución francesa, ha
ciendo desaparecer la ley de la oferta y del pedido por me
dic de la :fijación absoluta de los precios, scgún el trabajo 
prestada, cou lo que deberia resoiverse el problema de la 
equivalen cia de los servici os; defiende la implantación de un 
c0lectivismo agrario, nacionalizanclo la tierra; proclama 
la necesidad de organizar colectivamente el trabajo, dando 
también caracter colectivo al capital, 6 sea a los medios 
de producción, que deberían pertenecer a la sociedad, res
petando la propiedad individual de los medios de consu
mo; sustituyendo al salario, la r emuneTacíón por medio 
de bones de trabajo, signo representativa de la participa
ción que en el beneficio común cada uno tendria y con los 
que podria adquirir en los almacenes públicos los articu
les necesarios para el consumo, cuya propiedad. como he
mos indicada, podria conservar; teoria impotcnte, a pe
sar de sua buenos deseos, para explicar satisfactoriamente 
la fijación del precio, irrespetuosa con la libertad, que es 
condición de todo derecho, é incapaz de procurar al indi
viduo la satisfacción de otras necesidades que aquellas para 
la~ cuales el Estado, acaparador de toda la producción, 
pudiera proporcionar medios. 
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Nos proponemos únicamente señalar en breves térmi
nos la parte respectiva que en la solución del problema 
toca a la Religión, al Derecho y a la Economia. 

Un sabio profesor espailol cuyo nombre pronunciamos 
siempre con respeto, afirma que la Religión directarnente 
sólo puede resol vet· el problema social en s u as pec to reli
giosa (1). Esas palabras constituyen una confesión y un 
error: la confesión de que el total problema de la civiliza
ción, p1anteado hoy como siempre~ tiene un aspecte reli
giosa; el enor de suponer que ese aspecte esta tan entera
mente desligado de los demas de la cuesti6n que es posible 
resolv~l'la bajo dicho aspecte, sin que la solución que se le 
dé pueda influir directamente en lod demas aspectes de la 
cuestión. Oreemos mas bien, con otro insigne maestro (2), 
que «en la cuestión social de be intervenir con su acción la 
Iglesia para que el elemento ético predomine en el criterio 
jurídico, en la fómula econòmica y en el interés politico de 
la solución del problema. ,. Y lo creemos así p01·que, como 
hemos dicho en otro lugar del presento trabajo~ la Reli
gión no es, ni ha aielo nunca una vana ospeculación teóri
ca, y la Religión católica, al señalar al hombre su verda
dera patria, le muestra el camino que de be segnir en esta 
vida para llegar al supremo ideal de la salvación de su 
alma, y es claro que el católico fervientc no podra aceptar 
en el terrenc del derecho, de la JIOlítica ni de la economia 
una solución que desdiga de sus creencias religiosas; no 
puede, en enanto se refiera al salario, a las condiciones 
requeridas para proteger la vida del obrero, al descanso 
dominical, a la organización de la riqueza, infringir aque
lles preceptes tanto mas terminantes enanto mas lacóni
cos que le dicen •no hurtaras," •no mataras,, ~santificaras 
las fi.estas," «no codiciaras los bienos ajenos. » 

«¿Es que-pregunta Azcarate-puecle ni clebe la Iglesia 
ocuparse de la organización de la propiedacl 6 del crédito, 
6 dar su opinión favorable 6 adversa a la protección 6 al 
libre-cambio?» No; la Igleaia no de be ocuparse de esas cues
tiones ni de otra alguna en que no se ventilen intereses 
que afecten a los principies permanentes é indestructibles 
de Justícia absoluta. Perola Iglesia puede y debe ocupar-

(1) Azcé.rate. Resumen de un debate sobre el problema social, 
(2) Dur&.n y BAs. Nect.sidad de la acción catótica para resolver satisfac

tori.amente la cuutión social. 
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se en los trascendentalísimos problemas en que dichos 
principi os estén interesados. poT pequeños é insigni.ficantes 
que parezcan, y de be condenar, porque lo condena la Re
ligión de que es augusta depositaria. la propiedad amasa
da con el sudor d~l pobre y el abuso del crédito que lanza 
a la miseria y a la desesperación a millares de familias. 

Roma ha hablaclo. El Suprem o Jerarca de la Iglesia en 
su carta de 15 de Mayo de 1891, monumento perenne de 
sabiduria y prudenci a, dice ca bordam os con seguridad este 
asunto y en toda Ja plenitud de nuestro derecho, porque 
la cuestión que sc agita es de tma naturaleza tal, que. a 
menos de apelar a la Religión y a la Iglesia esimposible 
darle jamas una solución eficaz. » •La Iglosia-dice ·mas 
adelante-es la que saca del Evangelio doctrinas capaces 
de poner íin al conflicte, ó al menos dc suavizarlo, quitan
dole lo que tiene de aspero y agrio; la Iglesia que no se 
contenta con iluminar el espíritu con sns enseñanzas, sino 
que se esfuerza también en regular la vida y las costum
bres de cada uno; la Iglesia, que por una multitud de ins
tituciones eminentemente benéficas, tiencle a mejorar la 
suerte de las clascs pobre~; la Iglesia que quiere y desea 
ardientemente que todas las clases pongan en común sus 
luces y sus fuer::as pa'ra da1· a la cnestidn ob1·era la mejor 
solucidn posible; la Iglesia. en fin, que estima que las leyes 
y la autoridad pübtica deben includablemente allegar con 
medirla y sabicluría a esta solución su parte cle concw·so." 

Y eso que hace la Iglesia. no lo hace cle una manera 
indit·ecta y como por incidencia, sino directamente, como 
un fin que debe cnmplir. pues que siendo la institución 
fundada por Cristo para la salvación del humano linaje, es 
competente para dictar al hombre reglas de obrar en todas 
aquellas materias que con la moral y con la justícia se 
relacionan, pues al gue se 1~ da la jnriRdicción, no deben 
negarsele los medios sin los cuales lajnrisdicción no pnede 
ejei"cei·se. 

Mas ¿a qué debe referirse la acción católica en la cues
tión social? Según Dm·an y Bas cdebe trabajar con labor 
constante por la robustez de las creencias, la moralización 
de las costum bres, el arraigo de la conciencia del deber, la 
sana educación para el combate por el derecho, la restau
ración del respeto a las autoridades sociales, y el regreso 
de sus hermosas virtudes y de sus purisimos placeres al 
hogar de la familia ... • o: El patrono cristiana puede ser 
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ministro de la acción catòlica para resolver la cuestión 
social, organizando su establecimiento fabril 6 agdcola 
dentro de algnnas bases fundamentales; la justícia eu la 
remuneració o al obrero; la moralidad en las relaciones que. 
se engendrau entre los trabajadores; la higiene en el local 
y en las f01·mas del trabaio; las practicas religiosas; un sis
tema de socorres para los accidentes imprevistos, y el es
timulo a las economías con premio a los obreros que las 
hagan (1). ,, 

Para resol ver la cnestión social debe, pues, el individuo 
inspirarse, como di ce Azcarate (2), en la solnción cristiana·, 
y esa solnción, por fortuna uuest1·a. esta clara y terminan
temente expuesta en la magnífica enciclica cle su santidad 
León XIII lJe conditione opificum 6 Ruum Novarum. 

A los obreros les dice el Padre de t Jdos los cristianes 
que deben sum'ini.strar integra y :fi.elmente todo el trabajo 
a que se han comP,l'Ometido por el contrato libl'e y confm·
me a la equidad; no pueden perjudicar a su patrono, ni en 
sus bienes ni en su persona; sus reivindicaciones han de 
estar e:rentas de riolMcia sin revestir jamas la forma de 
sediciones, y deben huir de los hombres perversos que en 
discursos artificiosos les hacen alimentar esperanz1s exa
gerada::~ Y. les hacen promesas que sólo conducen a disgus
tos esténles y a la rui.na de las familias. 

Los amos han de entender que no les es licito tratar al 
obrero como esclavo sino que deben respetar eu él sn .clig
nidad de hombre y de cristiano; que es vergonzoso é inhu
mano considerar los ho.rnbres como viles instrumentes de 
negocio y no estimarlos mas q\le en proporción a la fuorza 
de sus brazos; que el Cristianisme prescribe que se tengan 
en CL1Cnta los intereses espirituales del obrero y el bion de 
su alma; que deben velar paTa que nadie debillte en aquél 
el espiri tu de familia ni los habitos de economia; que nues
tra Heligión santa les veda imponer a sus subordinades un 
trabajo superior a sus fuerzas 6 en desacuerdo con su edad 
6 con su sexo; que deben dar a cada uno el salario que le 
per~enece; qne las leyes divinas y humanas reprueban que 
el r1co se entregue a explotar la miseria y a especula1· sob1·e 
la indigencia; que es un gran crim.en que clama venganza 
a Dios el quitar a alguien el fruto de su trabajo, y que los 

(i) Duran y Bas. Obra citada. 
t2J Azc6.rate. Obra citada. 
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riccs deben renunciar a todo q.cto violento, a todo fraude, 
a toda maniobra ustll'aria que tenga por objeto conspirar 
contra el ahorro del pobre. 

Y para a"?agar el odio injustificada que parece existir 
entre el Capital y el Trabajo les recuerda el Papa que es 
una aberración suponer que las dos clases sean enemigas 
na tas una de otra, pues, como los diversos mi em bros de 
un cuerpo, formau un todo simétrico; que el abundar en 
riquezas y en todo lo que reporta bienes de fortuna, 6 verse 
pnvado de ello. ninguna importancia tiene para conseguir 
la felicidad eterna, pues lo que interesa es el uso que de los 
mis mos se haga; que llegara nn dia en que los ricos de benín 
dar a Di os una cuenta muy rigurosa del modo como hayan 
empleada sus riquezas; que la Iglesia ordena que se tengan 
las cosas exteriores por comunes, en el sentido de que se 
comuniquen facilmente a los demas en sus necesidades; 
~ue el Señor considera como hecha 6 negada a si mismo la 
hmosna que se haya hecho 6 negado a los pobres; que 
éstos deben tuner presente que la pobreza no es un oprobio; 
que el Hijo de Di os quiso pasar a los ojos de los hom bres 
por hijo de un artesana, hasta consumiT gran parte de su 
vida en trabajos mercenarios, conforme recuerda el Evan
gelista; que Aquél fué q·uien llam6 a los pobres bienaven
tUI·ados y que la verdadera dignidad del bombre esttí en 
su virtud, la cual es patrimonio común de los mortales, al 
alcance de todos, de grandes y pequeños, pobres y ricos. 

N adie puede negar que esos preceptos tienen un canic
ter marcadamente religiosa y nadie tampoco sera capaz 
de refutar esta afirmaci6n nuestra: que ellos constituyen 
las bases fundamentales de la soluci6n que se impone para 
acabar de una vez con la lucha pm· la existencia, que a cada 
momento se esta librando entre unas clases y otras de la 
sociedacl conteruporanea y asentar de una manera perdu
rable el reinado de la paz y de la justícia. 

Para terminar esta parte de nuestro bumilde traba,jo, 
sin cntrfl.r en mayores razonamientos, pues la Encíclica 
citada sintetiza admirablemente toda la doctrip.a católica. 
sobre este punto, cliremos con P ou y Ordinas (1): ·La Igle
sia salvó la civilización y las reliquias del sabe1· antiguo; 
cuando la invasión de los barbaros fué el asilo donde fue-

(1) Pou y Ordinas. Conferencia dada. en el .C.lrculo B arcelonès de obre
ros. en 6 de Ma.rzo de 1892. Revista semanal de 11 de Marzo de 189?.. 
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ron acogidos los vestigios de libertad, cultura, autoridad, 
humanidad, fuerza y grandeza moral de aquelles tiempos 
desclichados. La Iglesia, según Luden, preservó la sociedad 
de nuevas barbaries; según Guizot, es el principio de la 
civilización~ según Gibbon, ha impreso el sello CTistiano a 
la civilización europea; según Ancillón, ha salvado la Eu
ropa de la total barbarie; y, en fin, la Iglesia, en todos los 
tiempos y en todos los lugares, defendiendo la sublime es
peranza del cielo, ha suavizado la brutalidad de los pode
rosos y ennoblecido el trabajo, ha difundido en todas las 
clases el amor del orden y la laboriosidad, el respeto de la 
propiedad ajena, la sumisióu a las leyes, y el amor a las 
clases desheredadas y a los obreros. » 

ÜARLOS FRANOISCO Y MAYMÓ. 

LA FILOSOFÍA DE LA. H I STORI A. 

Uno de los estudies que en nuestro siglo ha llamado la aten
cióu de los hombres de ciencia, es el de la filosofía cte la historia, 
muy poco conocida y sobre la cua! han luchado dos bandos, uno 
de ellos inspirada en las doctrioas del catolicismo y otro aleman 
que mejor pudiera Jlamarse anticatólico. Se entiende pòr filosofia 
de la historia, la ciencia que trata de determinar la ley general y 
única a que obedece la humanidad en su desenvolvimiento su 
cesivo. 

Puesto que la provideocia divina y la libertad humana son los 
elemeotos esenciales y fuodamentales de la ley •ie la historia, la 
humanidad en su desenvolvimiento sucesivo se regira por estos 
elementos. 

Expuesto lo precedeote, pasaremos a citar y a expooer los 
principales sistemas alemanes 6 anticatólicos que se han ideado 
pa ra el estudio de esta ciencia; entre ellos podemos citar los de 
Vico , Herder, Hegel, Krause y Cousin. 

Vico empieza a establecer por base el desarrollo de Ja razón 
humana, en la cual distingue tres edades: r. 11 La infancia, en que 
el hombre sedeja llevar por impresiooes exteriores y apenas obra 
la razón. 2.o. La adolescencia, en que predomina la imagina
ción sobre la razén. 3.11 La virilidad en que la razón es soberana. 
En su ~istema psicoiOgico, hace recorrer a los pueblos el circulo 
tormado por estos tres períodos. A las tres edades dichas, hace 
correspooder otras tres en las sociedades: la divina, la heroica y 
la humana. La primera se caracteriza por el estado de barbarie, 
en el que tiene el hombre una tenue idea de la divinidad, bajo 

• 
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las impresiones exteriore<>; impera el lenguaje jerogllfico y forma 
de gobierno teocràtica. En el período heroica, empieza admitien
do Ja divisi6n en castas, nobles y plebeyos, constituci6n p >litica 
viciosa, opresi6n, luchas de partidos y triunfo de los plebeyos, 
gobierno republtcano, arist6crata, lenguaje poético para cantar los 
héroes, y mayor desarrollo en las ideas. En Ja edad humana des
aparece la distinci6n de clascs, domina la justícia y la igualdad y 
juzga como mas perfecta la monarquia. 

Esta teoria, ademas de prescindir de la providencia divina, 
se pone en manifi~sta pugna con los hechos de Ja historia. 

H~rder supone que el hombre esta de tal manera sujeto a las 
condiciones físicas que le rodean, que de elias ha ce depend~r la 
organtzaci6n so:ial y política y su civilizaci6n; el s&r completa
mente materialista ec;te sistema basta para juzgarlo. 

Según Hegel, la fi losofía de la historia no es mas que el desen
volvimienlo del esplrilu humano. Este desenvolvimiento se efectúa 
en tres periodos. En el primera, el espiri tu humana esta como atro
fiada; fijindose en los pueblos orientales,dice que éstos desconocian 
la libertad humana, sujetos al despotisme y a una ciega sumisión. 
En el segundo período, hace salir al espiri tu del entorpecimiento y 
marchar hacia Ja libertad; cita a Grecia v Roma con sus luchas en
tre la aristocracia y democracia. En el último período, dice que el 
espíritu humana tie.te conciencia de si mismo para recorrer el 
ancho campo de la libertad, no estrecha y de clases, sino general¡ 
recuerda ú los pueblos germanicos a los cuales el cristianismo 
enseñ6 que eran libres por naturaleza. 

Antes de exponer la teoria panteista de Krause, haremos algu
nas indicaciones acerca su sistema filosófico que le sirve de base. 
Tres elementos hay que distinguir en el krausisme: 1. 0 La t<'sis, 
6 sea la esencia de Dios; 2. 0 La antítesis 6 sea Ja naturaleza y 
elJesplritu; y 3.0 La síntesis, ó sea la uni6n y harmonia entre 
la naturaleza y el cspíritu. Según Krause, Dios es el ser mis
ma. Comprende todo lo limitada sin tener limites, no existe 
nada fuera de Dios, todo cxiste en él. Krause hace constar a la 
humanidad de naturaleza corpórea y alma espiritual; de manera 
que la Naturaleza, el E-;píritu y la H urnanidad son rea! ida des en 
cuanto son determinaciones del ser indeterminada. La humani · 
dad es infinita secundum quid. Su duración es eterna sin princi
pio ni fio, infinites los seres que contieoe, pues existe en todos 
los astros habitables del espacio y éste es infinita: la humanidad 
es perfectible iofinitamente, pues puede recorrer de la mayor ig
norancia hasta la sabidurla divina. Krause admite una serie de 
encarnaciones antes de llegar a la humanidad terrestre, así como 
después que desaparece, de lo cua! deduce que el alma es in
mortal. 

Expuestos estos precedentes sobre la filosofia krausista, vea
mos su sistema sobre la filosofia de la historia. Según Krause, fi-
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losofla de la historia, es la historia de la humanidad terrestre en 

cuanto se desarrolla bajo la triple ley de la tesis (unidad), an

tltesis (variedad) y sintesis (harmonia). Luego no puede haber 

mas que tres épocas: 1.• La infancia que corresponde illa unidad. 

2 ... la adolescencia, a la variedad, y 3.•Ja virili.iad, a la harmonia. 

La primera época es anterior à toda fuente històrica, sólo que

da alguna confusa tradición. En esta época existe la unión intima 

con Dios y la naturaleza y el esplritu; el hombre, como conse

cuencia, no tiene conciencia clara de sl, obedece solamente a sus 

instin tos, . realiza el bien por casualidad y no peca por ignorar el 

bien y el mal. A esta edad, según Krause, corresponde el paralso 

terrenal de la Bíblia. 
La segunda época empezó con los primeros·monumentos his

tóricos y durara todavla algunos siglos; se distingue por la multi

plicidad de los elementos que forman la civilización, los cuales se 

desenvuelven de una manera independiente. 

La.tercera época, es la del porvenir; la uoidad en la civiliza

ción quedarà plenamente desarrollada, la sociedad estarà tan per

fectamente organizada que se satisfaran todas las necesidades de 

todos los órdenes, la paz sera universal y la federación unirA en 

uno todos los pueblos del globo. 

La teoria de Causin, es ecléctica. Por filosofia se sa be, nos dice 

Causin, que las ideas fundamentales del pensamiento y los ele

mentos esenciales de la razón humana son tres: infinita, finita y 

Ja relación entre ambos; A estas tres ideas corresponden tres épo

cas del mundo. En la primera es soberana Ja idea de lo infinita, 

su caràcter es la completa inmovilidad de la raza humana, su re

gión es el Oriente¡ en la segunda época domina la idea de lo fini

to caracterizada por tener mas vida, imaginación y libertad, co

rresponde fl Grecia y Roma¡ y en la tercera domina la relación 

entre lo finita y lo infinita, esta es la era cristiana. La historia, 

seg{m Causin, es el espejo fiel de la providencia divina, de modo 

que en la historia no existe el mal porque todo marcha por el sen

dera trazado por Dios. 

Vistas las teorfas alemanas, pasare{l'IOS a exponer las católicas~ 

entre éstas, estin las de San Agustin, Bossuet y Schegel. 

San Agusdn se funda en la lucha y triunfo de la verdad, jus

tícia y bien sobre la mentira, injustícia y mal. Distingue varios 

perfodos: 1. ° Cuyo hecho funda mental es la calda del primer hom

bre y determina dos bandos representades en Calo y Abel¡ 2. o De 

preparación, en la que la providencia divina gufa la lucha de estos 

bandos en orden a la constitución del reioo de Cristo por la Igle

sia; 3.0 De reparación, 6 sea de Ja vida de la lglesia como órgano 

fundada para el desarrollo de la vida sobrenatural¡ 4.0 De la cons

titución eterna 6 inmutable de las dos sociedades, la de los répro-

bos y bienaventurados en la eternidad. · 

La teoria de Bossuet es una mera aplicación de Ja de San 
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Agustln¡ su pensamiento fundamental es el siguiente. El cristia
nismo es el centro en torno del cual marchan los imperios y los 
siglos, se funda en que Dios reveló a los profetas las vicisitudes 
de los grandes imperios orientales y dice que estos imperios con
.currieron al fin de la venida de la Iglesia. Esta teoria, aunque en
salza los designios de la Providencia, no concede a la libertad hu
mana el concep to que se merece. 

Schegel tie.ne por pensamiento fundamental de su teoria, la 
.afirmación de que el hombre por el pecado perdió su grandeza 
primitiva y tiende a recobraria por la revelación y Ja gracia. Dis
tingue tres perlodos; en el primero tieode a recobraria por la tra
dición y revelación divina¡ en el segundo por el amor infinito de 
Dios junto con su Iglesia~ en el tercerola rehabilitación sera com
pleta cuando la verdad eterna se haya posesionado del mundo. 

Esta teoria sacrifica al individuo, se nota la infhtencia tradi
cionalista, a cuya escuela p<!rtenece, y en el tercer periodo sienta 
hipòtesis completamente taltas de fundamento. 

Todas las teorlas expuestas, las unas aoticatólicas estan funda
das en principios filosóficos no solamente erróneos, sino alguoos 
heréticos, como son el panteismo, mHerialismo y eclecticisme; 
las católícas tienden a apoyar la gestión de la providencia divina, 
pero adolecen de algunos defl!ctos, según hemos visto, debido a 
que tratandose de una ciencia perfeccionada en nuestro siglo, no 
se halla aún bien determinada su objeto, ni se ha dicho respecto 
la misma, la última palabra. 

JosÉ SALVADORES DE MARTÍ. 

COSTUJ\d:BRES DE MI TIERRA 

u 
SER.ENA.TAS y COROS 

Cautiva al entendimiento el recuerdo de las felices horas que 
el hombre pasa, extasiado al aparecer ante Ja mente las escenas 
bellas y poéticas de las cuales hemos sido espectadores 6 autores, 
y parecc vuelven a reproducirse ·fielmente, y ante nuestra imagi
oación de filan todas ellas; pero ¡cosa extrañal al querer trans-' 
cribirlas, encuéntrase la pluma torpe y la inteligencia obscurecida 
tal vez por la belleza de lo que contem pla. 

H¿ aqullo que me pasa al querer dar a conocer una pinto
resca narración de cierto hechv bello del cua\ ful inconsciente 
espectador, y en verdad que ell o no me pesa, pues pude conocer 
por ml mismo una costumbre menorquina que ya se extingue, sin 
explicar nos el porq ué 6 tal vez explicandonoslo demasiado. 
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Al pasar en Menorca, durante el verano, algunos dfas aprove
ché la mayor parte de ellos para admirar la belleza del campo y 
solazarme, ya con la franqueza de los payeses, bien con las veladas 
dedicadas a platicar con ellos, ora con excursiones campestres, 
siendo costumbre en ml antigua el pernoctar el sabado en la 
próxima ciudad para poder cumplir el domingo como buen cris
tiano, ya que por la distancia que hay de ésta al predio debe sa
lirse del mismo el domingo al amanecer 6 el sabado por la noche 1 
resolución ésta, al menos para mí, meoos molesta que la primera. 
Así lo h&go, y un saba.:io cuando ya habla saboreado la frugal pero 
exquisitamente condimentada cena, siendo ya tarde, y por lo tan to 
no pudiendo ira pasar tertulia en casa del señor ...:ura 6 del secre
tario del Ayuntamiento, subí a la habitación para mí destinaca, y 
abriendo la ventana apoyéme en ella, y bien pronto mi corazón 
romantico entabló coloquios con la !una, mientras la !umbre del 
cigarro que fumaba parecia quería eclipsar el resplandor de aqué
lla. De tal modo transcurrieron algunos minutos, en los cuales mi 
imaginació o me ha bla transportada a o tro m un do, cuando apercibí 
cierto ruido y murmullo que nacía del extremo de la calle y al 
oir el sooido de la guitarra comprendí de qué se trataba, y de 
buena gana hubiera salido a la calle para acudir alll donde se or
ganizaba el coro; pero la puerta de la casa estaba cerrada y no 
quise despertar a los payeses para que me la abrieseo, ni molestar 
a los guitarristas y cantadores, pues tal vez mi presencia profana 
hubiera cstorbado la fiesta. Tuve que conformarme con quedarme 
donde esta ba y pron to llegaroo a mis oídos los melodiosos acordes 
de guitarras dulcemente pulsadas, mientras a los palidos rayos de 
la luna y h::~cia el punto de doode aquéllos sallan, pude distinguir 
un grupo de cinco 6 seis JÓVenes, lo mejorcito del pueblo, to
dos ellos honrados trabajadores del campo, que daban una se
renata frente a la casa de una joven; amorosa y bella escena que 
no me caosé de contemplar y sentí luego se hubiese terminado 
tan pronto. 

La música continuaba, las guitarras, pareciendo que querían 
hacerse intérpretes de los sentimientos de quienes las pulsaban, 
dejaban escapar perfectos sooidos, casi inapercibibles cuando un 
apuesto rnancebo con voz simpàtica y sonora y con gran afina
miento, cantó una canción anatematizada sia duda por los retó
ricos y grarnaticos; pero querida por mí, que sólo v1 en ella el 
corazóo de un joven y la sencitlez del mi!1mo al decir: 

Eres tú mi eocantamiento, 
y yo te vengo a desir 
Que si no'm donas el sl 
Moriré de saotimiento, 

cantos que parecen queríao repetir las cuerdas de las guitarras, 
envidiosas del modo como el joven lo lhabía dicho, acompañado 
por elias. 
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Tras la anterior canción vinieron otras, hasta que se retiraron 
los músicos, llevandome el aura de la noche un ligero rumor de 
otros cantares y otros sonidos de guitarras, salidos del mismo 
grupo de jóvenes que habian destinado las primeras horas de la 
noche para festejar a sus novias respectivas, con aquellos obse
quios, sin duda, de gran valor para ellas, y que a mí me habían 
impresionado grandemente, dejandome a la par que un dulce re
cuerdo, un pesar por no haber podido presenciar por mas tiempo 
tan bella costumbre. 

CosME PARPAL Y MARQuÉs. 

ESPAÑA ANTE LA IIISTORIA 11' 

Por su adversa fortuna desgarrada, 
plégose en Ultramar nuestra bandera, 
y a su i lustre memoria haciendo agravio, 
se izó en su mastil la traïdora enseña 
de quien supo en la tuerza aveotajarla 
sin saberla imitar en la nobleza . 

Que es propia la nobleza 
de rectos caballeros: 
La fuerza es atributo 
de torpes bandoleros. 

Mas a la vista de infortunios tales, 
enjugad, españoles, vuestras lagrimas. 
Dejad, dejad, que misteriosas sombras 
cubran doquier a vuestra amada patria¡ 
dejad que su horizonte se enoegrezca: 
que a través de la niebla que le empaña, 

veréis siempre alumbrar 
el cielo de su gloria, 
estre llas rel ucien tes 
de su brillant~ historia. 

Veréis tan grande en su desdicha a España, 
como fué en su ventura también grande: 
que el pecho en la grandeza amamantado, 
no se rinde jamas al brusco ataque, 
del inlortunio vil, del hado infausto. 
Jamas Ja fuerza ni el rigor le abaten, 

Vencido y no hurnillado 
desdeña al vencedor, 
y aun siendo pobre esclavo 
~u porte es de señor. 

( 1) Recitada por s u autor en la sesión pública celebrada ea 22 Eaero 1899· 
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Por eso España, que en pasados siglos 
vió humillado a sus pies el mundo entero, 
hoy que se mira abandonada y triste, 
conserva aún de su gloria de otros tiempos 
su sangre generosa, sus palacios, 
su corte reluciente y en sus templos, 

brillando cada vez 
con mas intensidad, 
su fe y su religión 
su amor y su piedad. 

Su te y su religión con las que un día 
derribó las murallas de Granada; 
que un nuevo mundo por Colón le dieron, 
y que a sus puertas, la invasora marcha 
del francés orgulloso detuvieron. 
¡Su fe y su religiónl Antorcha santa 

a cuya luz divina 
su historia se escribió, 
y en cuyas puras llamas 
constante se abrasó. 

¡Ah! Nunca España, te desprendas, nunca 
de joyas que tllviste en tanta estima. 
Guardalas siempre. En su fecundo seno 
te reservan quizas mejores días. 
Guardalas siempre y con su santo apoyo 
podràs tu trente levantar altiva 

el dia en que la historia, 
juzgando a las naciones, 
les pida cuenta exacta 
de todas sus acciones 

¡Qué espectaculo aquéll Los pueblos todos 
seran uno por uno interrogados: 
La infiel Juda y la desenvuelta Roma 
lloraran vergonzosas sus pecados. 
- Yo soy, Francia dira, la importadora 
de doctrinas que al mundo emponzoñaron. 

Yo he sido la inventora 
del cuito a la razón. 
Mis crimenes me hicieron 
indigna de perdón.-

Veodra luego la halia demudada, 
su sacrílego robo a confesar. 
La Amèrica del Norte convocada 
también en este juicio a declarar: 
-Mi cuito, fué, dirà, cuito al dinero. 
La ambición me hizo graode, añadira, 

pero ¡ayl que sus grandezas 
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aumentan mi castigo; 
pues sólo por lograrlas 
de Dios fui enemigo.-

Despuês tambiên, desalentada y triste 
la Alemania temblando acudira, 
y convicta y contesa de herejía, 
perdón ante la historia clamara. 
Y la Inglaterra desleal y fría, 
y la Rusia cismàtica y tenaz, 

y en fi n, los p1,1eblos to dos 
presentes y pasados, 
se miraran entonces 
confusos y aterrados. 

¡Todo sera arrepentimiento entoncesl 
¡Todo entonces contusa algarabial 
Unas naciones rugiran airadas; 
otras mas cuerdas lloraran contritas; 
y entre vergüenzas y miserias tantas, 
una ~an solo se alzara tranquila, 

y al preguntarla-Espafia, 
¿de qué se os culpa a vos?
dira-Me acusan sólo 
de haber amado a Dios. 

Yo la elegida del Sefior he sido 
para ensefiar su religión al mundo. 
Mi misión evangélica he cumplido: 
de la Iglesia fui siempre arma y escudo, 
y esclava de mi fe, con ardor santo 
yo he sido, en fin, la que arrastré en triunfo 

del uno al otro polo 
la enseña de la cruz. 
Yo fui la mensajera 
de la divina luz. 

Mi fe, que en el Pilar fué confirmada, 
me ganó de piadosa el sobrenombre·. 
Desde entonces mi historia de creyente 
no tuvo superior en las naciones. 
Yo fui la predilecta de Maria; 
yo el blando nido fui de s us amores. 

Por ese solo crimen 
he sido perseguida. 
Por eso solo he sido 
traidoramente herida. 

Los mismos enemigos de mi Dios 
mis enemigos y verdugos fueron . 
Mori a sus manos, como muere el martir 
que en aras de la fe entrega su aliento¡ 

283 
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y hoy, !impia la conciencia, alta la fren te 
sin que me inquiete mi pasado, espero 

que vuestro justo tallo 
decida de mi suerte: 
Mi vida lué de santa; 
de martir fué mi muerte. 

PABLO SA.ENZ . 
rg Enero 18gg. 

LA NIÑA HUÉRFANA (1) 

(Conclusión) 

II 

Han iranscurrido diez años ... Nos hallamos en la capital de 
Espaf'la, en uno de esos dlas en que el inv1emo con sns mañanas 
obscuras y glaciales, las tardes lt•isles y sin sol , las noches largas 
y cruentas, cubre a la Naturaleza con su anchuroso manto, en
tre cuyos plieges se alberga la miser1a, las ~fermedades y la 
muerte .. . 

El'a por la noche ... Madrid presentaba su acostumbrado as
pacto, propio de las gra.nJes capitales y de la carie de España: un 
vienio frlu intenslsimo, prvveniente del hela lo Guadarrama, y que 
secaba los huesos, no era obstaeulo para quo un cúmulo de des
ocupados de esos que se designan con la tlpica frase de calaveras, 
embozados en la capa, recorriera por las calles, plazuolas y calle
jones hasta dar con el Parai8o, café inslalado en uno de los banios 
de la corte, en cuyos vidi'ios òe la facllada y en letras trnnsparenies, 
que se le!an facilmenie desde la embo"·adum de la calle, eslaba 
anunciada el debut de unajoven canlanle, a lo que calificaban de 
gran succés; y en cuyo siiio, para presenciarlo, se habla dado cita, 
todo lo màs tronera de la sociedad madrileña. 

El Paraisq e1·a uno de los cafés cantantos menos concurridos 
de Ol'dinario, y ostaba aquella noehe completamente llèno; en él se 
~on taba, amasandose con lo mas bajo y asquei'Oso de la sociedad, a 
los hombr·es mas escogidos de los nogocios, elet di nero, del comer
cio y de Ja poliL!ca. All! po·Ha verse al médico, al abogado, que 
después de haber blasonada de moral en sus discursos, 6 al dipu
tada que por la tarde en el Congreso 6 en el Senado habla t'Otado 

(1) Esta composlclòn rué lelda por eu nutor en la seslón pública celebrada el dia 22 de 
E nero. 
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leyes de la mas dudosa importancia para el pals, mezclarse y con· 
fundii'Se en 1nttmo mat·idaje con la gente de maL vivir, con los sa· 
blistas y tramposos, y con esa gran masa iuslpida que J·Jenaba el 
tercio del salón de gomosos ó almidooaclos, de esos que llaman de 
la buena sociedad, y que se les da lo mismo sali t'de las úllimas 
divel'siones de La madrugada y penetrar con hipòcrita semblante 
en una iglesia a oir la misa primera sin antes meter·se en la cama; 
en tin, all!, entre el choque de las copas de champagne, y el em
briagador vapor de la atmósfera, habla lo mas t·espeta.Jo, pero no 
lo mas respetable, lo mas desp1·eciado y lo mas despeciable; rot·
mando un todo divel'so, hete1·ogéneo y abi¡;ai'J'ado que chal'laba, 
can taba, gritaba, gesticula ba y t'eia, y en cuyos cerebr·os se escapa
ba por momeotos la razón, para imper·ar la locUJ·a, llenanclo los 
hemisferios cerebrales, hasta pretendcr rompe1· Las pa1·edes del cra
neo ... ¡Digno cuadro de nuestr·as bajas eostnmb,·os sociales para 
ser esludiado por un alma vet·dadel'amenle rilosóflcal 

De momento cesó la animación y el ruido que buWa en la es· 
paciosa sala, siguiendo al mismo un profundo silencio .. . Los es· 
pectadores dirigiol'on sus ojos al escenario ... en éL apareció una jo· 
ven de upos diez y seis af'ios, casi nii'ia, adornada su blanca tez de 
J'izos negros, cuya sedosa cabellera cala en sus hom bros como a 
cascada de azabache; sus negros ojos mit•aban mclancólicamente, 
los rojos labios de su pequeila boca despedlan una triste sonrisa, 
casi fo1·zada, y que junto c0n su aire distinguido y un vestido blan
ca que ocultaba sus precoces rormas, parecla un angel caldo de las 
celestes regi ones en medi o de aquel paraiso per·dido . .. ¡Propi o nom· 
bre con que el dueño del café bab1a de bauLizarlel 

El aspecto de la cantante que vP.riticaba el debut podia cansi· 
derarse como el pt·ototipo de esas almas arlistas <lUe suft·en resig· 
nadas la soledad, las penas y la miset'ia, y que se ven obligadas a 
recorr•er por el mundo como bohetflios, en busca del alimento para 
su cuerpo, antes que deshonrarse y perder· el espiritual de su 
alma ... 

Vibraron por el espacio del café Las notas de una canción anda
luza, una de esas cadcnciosas armonlaS•<lUC cncierr·an un delicada 
sentimiento s que hieren las Bbl'as mas lntimas del corazón ... 

La cantante, co11 el rubor pintada en sus n1ejillas, y con la ti · 
midez pro pia de una nii\a, cantó con su vit ginal voz el ritmo de 
aquellas melodiosas notas ... Peeo, como fue1·a que terminado el 
canto, l a música siguiera en su~ compases y la cantante no bai
lara, se movia entre la abigat'rada masa que fot'maba el público 
una escandalera fenomenal, dejando conocel' y ponieodo de relieve 
sus brutales instin tos. 
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La ~antaote que no era olra que Pura, la huérfaua, aquella an
gelical ni~a que hemos conocido al principio de su historia, se des
mayó y tuvo que ser llevada en accidentada estada a su casa, que 
lo era una guardJ!la, en do nd e vivia en coodición de realquilada ... 

Al vol ver en si, se encontró en su pobre cama, coordinó ideas 
y recordó lo pasado; quiso conciliar el suefío y no pudo; el mas te
rriule insomnio se apoderó de su mente; y cruzó como 11. relàmpa
go, por su calenturiento cerebro toda su desgraciada historia; ... re
cordó aquelles dtas pasados en la ciudad condat, en su 11ií1ez, como 
a protegida en compañla de su tutor; en compañla de aquel hom
bre sin religión ni bucnas costumbres, sin entra nas, que acaM mal
gasté.ndote su fortuna, poniendo digno remate a su obra suicidAn
dose; recordó aquo! dia triste en que fué sacada de. la casa de sus 
padr·es, de aquella casn e o cuyo tec ho se cobijaron sus dora.dos 
ensuenos, y en donde vió morir a su lmena madre, sienllo echada 
a la calle por la justícia, que se incautó de sus hienes; aquellns no
elles fr1as que pasó durmiendo en la puerta de una iglosia, siendo 
desprecia.da por el mundo; aquel dla en que una mujer la recogió 
ro !'ls bien por· egoisme que por caridad y se llevó A su casa; a 111 pasó 
d!as algo mAs felices ... all! no sufrla la miseria en sus mús ruet'tes 
rigores, ... alt! se amaestró E'n el canto, siendo Llevada mas tarde A 
Madl'id para debutar ... entonces vió ali viar su pervenir, se ilusionó 
con toda s las dic has imaginables, soñó en ser una célebre a;·tista ... 
creyendo desvanecer de su alma a'luella triste nostatg¡a an1mica. 
a que creia estai' condenarla eternamente ... 

Pero, ¡oh deliriol aquella sólo fué un engaño de su cor·azón ... 
¡aquella noche que inocentemente se presentaba é. cantar en públi
ca, vió con clares ojos lo que era el mundo!. .. 

Apenas la luz del nuevo dia vinc A besar sucara, levantóse sin 
haber dormida de la cama, y p13nsando en sus padres que velaban 
por ella en la gloria y en aquella Virgen Inmaculada, a quten su 
madre le encomendaba y \e enseñó a orar en su propia ·casa, es· 
capóse de aquella mujer que se ·ta habla ahijado por' el mAs vil 
egotsmo, y saliendo a la calte perdióse entre ta niebla de la. maña· 
na, hasta llegar é. la iglesia próxima donde desahogó su col'azón, 

é.vido de felicidad. 
* * * 

... Pocos d1as después, Pura 1JOn1a al servi vio de Di os su vida, 
su corazón y su al ma vtrgenes, entrando de novicia en uno de los 
conventos de la corte ... ¡Habla conocido é. tiempt' al mundol 

A no haberlo cono~ido y A no haberle servida de lección el 
desengano de aquella noche, hubiera acabada su historia en esos 
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dramas s.:>mbrtos, causados por la orrandad. 6 el abandono en el 
mundo, por· el hambre 6 por la miseria, y que terminan con la des· 
honra, el suicidio 6 el crimen. 

¡La P1·ovideucia habta amparado A la huérrana, cobijàndola 
en el seno maternal de la ReligiOn! 

JOSÉ SALA BONFILL 

CAPACIO AD DEL ESTADO PARA SER RELIG\030 
DlSOURSO PRONONOJADO EN LA. BOLE~tNE SI!lSIÓN PÜBLIOA QUE O.S:LEBRÓ 

LA AOADEMIA CALASANCIA 
EL DÍA 22 Dlll ENI!lR0

1 
POR EL VOOAL DE LA .JUNTA DIRECTIVA 

:e> . .A.nton..3.o Solé. y L l enas 

(Conti11uaci6n) 

En las sociedades antiguas la religióo lo lleoaba todo, la irreli
gión era abominable, prefiriéndose siempre las supersticiones a 
la impiedad. En las religiones que profesan los pueblos de los pri· 
meros tiempos de la historia, predomina el caracter público y so
cial de la religión, en la que se fuodamenta la constitución de 
aquellas sociedades. Babilonia, Asiria, ladia, Egipto, China, esos 
grandes colosos de la antigüedad, profesan religiones eminente
mente sociales. La religión de la Grecia es tambiéa social, y en su 
cuito se comprenden instituciones que la convertlao en !azo de 
fraternidad común. Si la religión es tan antigua como el hombre, 
también podemos afirmar que siempre ha sido manifestación so
cial: recordad el testimonio de Plutarco, que nos dice, «si recorréis 
la tierra, podréis ballar ciudades sin murallas, sia casas, sin guar
nición, ~in leyes, sin monedas, sia letras, pero un pueblo sin Dios 1 

sin oraciones, sin juramentos y sia sacrificios, nadie lo vió jamas.>> 
Los descubrimientos geograficos y el estudio de las lenguas, ins
tituciones, costumbres, leyes, monumentos, cultos, etc., de los 
pueblos que existieron en el pasado de la historia, confirman, que 
un pueblo sin religión nadie lo vió januís. 

El cuito gentílico de Roma es esencialmente público¡ las fies-
tas religiosas honrando a la agricultuca y a los triunfos belico
sos, los juegos públicos nos lo demuestran por modo evidente. 
Las persecuciones contra los cristiaoos, ordenadas por los empe-
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radores en defensa de aquella multitud de talsos dioses en que en
carnaban así las virtudes como los vicios, os recuerdan la gran 
importancia que la sociedad romana debía conceder a su religión, 
cuando la detendía contra las demas y sanciona ba con penas seve
risimas, con la muerte, el no querer públicamente quemar incien
so a los dioses, y en vez de adorarlos manifestar su fe en la reli 
gión cristiana. 

Los pueblos barbaros, cuyasinvasiones inician la Hamada Edad 
Media de .la historia, vencedores por la fuerza, tuvieron que de
clararse venciJos antela superioridad de los principios civilizado
res que poseían los paises dominados, y cuando se borra la línea 
que separaba al invasor del sometido a su poder, se constituyen 
nuevos Estados que afirman públicamente sus creencias religiosas, 
extendiéndose ràpidamente por Europa el dominio del cristiànis
mo, que fué fara de esperanza en media de la anarquia que pro
dujeron las iovasiones, y luego ante la tirania del feudalisrno. Go
biernan los Estados asambleas mixtas, en las que vemos la Intima 
unión que existe entre la Iglesia y el Estada, entre la religión y el 
gobierno de los pueblos; las vicisitudes de la dinastia carlovingia, 
que domina aquella compacta masa de puebJos que la hicieron 
tan grande en la historia, son una manifestación elocuente de la 
importancia que el Estada concede a la religión, que consagra sus 
emperadores, recibiendo de ellos los pootífices el poder temporal 
que durante tantos siglos conservan, ejerciendo una influencia 
moral y política en todos los pueblos. 

El cristianismo domina en toda Europa; algunas naciooes, 
como Inglatera son feuèatarias del Papa. Todos los Estados afir
man sus creencias religiosas, cuya unanimidad se m3nifiesta en 
las cru7.adas, en que los pueblos, unidos por el vinculo de la idea 
cristiana, detienen por mas de tres siglos la invasión turca. En 
tiempo del pontificada de Gregorio VII, puede afirmarse que el 
cristianismo cons~ituye una unidad religiosa de la Europa, y en 
tales términos se allan la Iglesia y el Estada, que aquélla delega 
en éste alguoas de sus funciones, que por corl.'upción luego pre
tendieron los Estados que constituian derecbos suyos, pr'oducien
do la guerra de las iovestiduras, que especialmente en Francia, ln
glaterra y Alemania, perturbaron las buenas relaciones existentes 
entre las dos soberanias ci vil y eclesiàstica. 

Las contrariedades que combaten a la lglesia, si adquieren im-
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portancia, es debida a la parte activa que el Estado toma en favor 
de las mismas. Tanto el cisma de Oriente de la Iglesia griega, 
como el de Occidente, producido por la pretensión de Francia de 
arrancar de Roma la Sede pontificia, reconocen coa:o causas prin
cipales la acción del Estado en favor de las teodencias heréticas 6 
determinados proyectos políticos, y si alguna herejla reviste im
portancia, debido es_à que eocuentra apoyo en algún Estado. Sir
va de ejemplo, la de los iconoclastas, acogida por el emperador 
León Ili, que ordenó tu era practicada en sus domini os. 

La religión mahometana, que durante esta Edad adquiere tan
ta importancia, debe atribuirse a que una multitud de tribus in
depeodientes y aisladas, sin unidad política, la adquieren por me-

. dio de la predicación religiosa de Mahoma, formando un Estado 
que afirma s us doctrinas, y consecueote en elias, declara la guerra 
santa, extendiendo sus conquistas por Asia, Africa y Europa, in
vadiendo la España. Los pueblos que profesaron la religión maho
metana también dan al Estado la facultad de ser religioso, siendo 
su cuito mas pública que privado. 

En suma, podemos afirmar, que durante la Edad Media, en 
todos los pueblos, encontramos afirmación pública y solemne de 
ideas religiosas por parte de los Estados. 

Al iniciarse la Edad Moderna, tienen lugar los grandes descu
brimientos geograficos, y los pueblos salvajes que poblaban los 
territorios descubiertos reciben, como primera idea civilizadora, 
la religión. 

El poder de los turcos, coostituído por el cisma que le separó de 
otras ramas del mahometismo, avaoza contra la Europa cristiana, 
y España, en gloriosa lucha, vence a la amenazadora cscuadra del 
musulman. No puede dudarse de q,ue esta lucha era de religión, 
sostenida por Estados que fiaron a las armas el combate sordo 
y continuada de las creencias religiosas. 

El siglo XVI es testigo de la revolución religiosa que separa de 
la lglesia católica a gran parte de las naciones de Europa al grito 
de protesta laozado por Lutero, Zwinglo y Calvino, rebelandose 
contra las disposiciones de Roma, para luego extender su protesta 
a los mas fundamentales preceptos de la religión católica. En los 
Estados, no obstante, encontramos siempre Ja afirmación de los 
principios religiosos. Las naciones fieles a la lglesia católica pu
blican como ley propia el Concilio de Treoto. Las naciones afectas 
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a Ja reforma proclaman la herejía en nombre del Estada, y bas
tara recordar los nombres de Enrique VIII, Isabel de Inglaterra, 
que se titula gobernadora suprema de Ja Iglesia, Enrique IV de 
Francia, y la conducta del Elector de Sajonia y el Landgrave de 
Hesse y de tantos otros príocipes que en nombre del Estada se 
acogen a la reforma, para reconocer que los Estados afirman una 
creencia religiosa. Y en tanta es as!, que la Liga de Smalkald, for
mada por Suecia, Dinamarca y Noruega, no tiene otro objeto que 
favorecer la reforma, cuya existencia en Alemania se reconoce por 
la paz de Ausburgo, y su manifestación pública es)a que produjo 
la guerra de los treinta años, religiosa en su origen, polltica des
pués, que concluye en la paz de Westtalia. Calvino se retira a Gine
bra, y lo primera que hace es constituir un gobierno republicana, 
convirtiéndolo en toco y centro de la reforma. La lucha entre ca· 
tólicos y protestantes toma tal incremento en el sena de cada pals, 
para alcanzar el gobierno del Estada, que en todas las naciones 
en que se introduce la reforma, se constituye Liga catòlica y Liga 
evangélica, calvinista, luterana 6 anglicana, según Ja nación de 
que se trate, luchando ambas con el propósito de afirmar 6 procla
mar en nombre del Estado sus creencias religiosas; ninguna abri· 
gaba el propósito de negar religión al Estaòo. En alguna nacióo, 
como en España, consérvase la unidad religiosa, proclamfwdose 
la intolerancia civil, castigando con coaccióo jurldica las manifes· 
taciones de los errares religiosos, y se comprende fuera asl¡ tra
tabase de una cuestión de orden público, con la intolerancia se 
evitaran las luchas religiosas y el despotisme de aquellos manar
cas que aceptaron la reforma, haciendo de la religión el altar de 

su poder. 
Al conduir la Edad Moderna, podemos sostener que al través 

de los siglos y en el pensam ien to de las sociedades, vi ve la idea re
ligiosa, y ésta es afirmada y .protesada por los Estados. 

Proclamada por la reforma la soberania de la razón humana 
en materia religiosa, ésta bien pronto se erige en soberana del or· 
den social. Con razón escribe Bayle: muestra razón no sirve sina 
para embrollarlo todn y hacer dudar de todo, es una verdadera 
Penélope, desteje por Ja noche lo que habla tejido durante el d1a, 
y tiene precisión de buscar otra guia que es la luz revelada (1).)) 
La razón humana pronto vi6se asaltada por la duda y acaba por 

(1) Augusto ~icolis, obra citada, 
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no tener creencia, y la Francia revolucionaria, al hacer la preten
dida declaración de los derechos del ltombre, en aquellos mamen
tos de desenfreno y delirio, en nombre de la sociedad hizo voto de 
no creer en nada. Pero no tardó muchos dias en desmentirse a sl 
misma, y el cuito insensata a la diosa Razón, vino a probar que 
~ste voto era tan vano como impío, y que el hombre siempre 
busca una idea en que encarnen los principios supremos que ins
tintivamente comprende han de guiar a las sociedades. 

(Se concluira.) 

BIBLI OGRAFÍA 

U N LIB R O NOTA BLE 

Las grandes revoluciones jurídicas y el problema social, por MA· 
NUEL XucL.A MAURICI0

1 
Doctor en Derecho, precedido de un 

prólogo del distinguido jurisconsulto y Catedralico de la Uni
versidad Central Dr. D. T omas Montejo. 
Gallarda muestra de la sinrazón con que se habla de la deca

dencia de nuestro pueblo en el orden intelectual, 6 de la talta com
pleta de ideales por lo que se refiere a las grandes cuestiones que 
hoy por hoy agitan a las muchedumbres y traen preocupados a 
los hombres de Estado y de doctrina de todas las naciones, es la 
obra de ouestro compatriota Sr. Xucla MiUricio, que dcsde hace 
mucho tiempo viene dedicanJose al estudio del trascendcntal pro
blema que se plantea en nuestros días con motivo dc las reivindi
caciones que en los órdenes jurídica y económico intenta hacer 
valer el mundo proletar io, como protesta contra el régimen im
perante y aspiración vagamente formulada, pero cada vez mas 
hvndamente sentida, a una organización social mas en harmonia 
con la J usticia . El mejor elogio que de la excelente monografia del Sr. Xucla 
podemos hacer , consiste en dar a conocer de una manera muy so
mera, tal como nos lo consieote úoicamente la Indole de esta nota 
bibliogràfica, los principales puntos de vista de la misrna para que 
los lectores puedan tormar de ella un juicio, siquiera no sea mas 
que aproximada, y que sólo con la lectura del trabajo en cues
tión, que sinceramente les recomendamos, podran completar. 

El problema social, para el autor, no pasa de ser una nueva 
tas~, seguramente la postrera, de la formidable revolución en las 
ideas y en el Derecho que, iniciada en el orden ético por el Cris
t ianismo y completada en cierto sentido por la Revolución france-

'I 
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sa, ha informada el esp!ritu y ha caracterizado el sello de la civili
zaci6n; idea que esta acorde con aquella otra según Ja que no es 
posible estud1ar con fruto el hecho aislado, antes bien bay que 
proceder en la observación de los acontecimientos históricos, so
ciales, morales y jurídicos, por se.ries de hechos, y en el hecho 
concreto de nuestra atención siempre contemplaremos el fio de un 
proceso evoluuvo y el punto de partida de otra evolución poste
rior. Por esto preocúpase ante todo por conocer la génesis de la 
trascendental cuestión cuya pron ta solución boy se reclama y que, 
en su sentir, es ineludible consecuencia de las deficieacias que en 
el orden privado dejó subsistentes la Revolución francesa, cuya 
influencia sólo se mahitestó de una manera positiva en el orden 
público, y que a su vez obedeció a deficiencias semejantes que 
q uedaron sin obviar en la obra de renovaci6n del Derecho por el 
Cristian,ismo iniciada, representando la reacción del principio hu
manista secularizador y estrictamente jurídico de los pueblos 
aryos, fren te las exageraciones en el orden social del genio religio
so de los pueblos semitas, que son los dos priacipios que, personi
ficando las tendeacias de distintas razas, han marcado, en la lu
cha por la existencia y por el Derecho, direcciones opuestas al es
píritu de los hombres y de los pueblos, consumando en la esfera 
jurídica sendas revoluciones, que, según el autor, no son otra cosa 
que decisivos conjlictos en los que la selección paulatina que el progreso supone, lejos de ser inconscia y paulatina, se precipita 
por modo violento, y la eliminación, que debiera ser obra insensi
ble de los Lit!mpos, se logra por la destrttcción y por lafuer,a. 

Demuestra el Sr. Xucla por manera irrebatible que el Cristia
nismo realizó en el Dèrecho la revoluci6n de fondo, al im'Piantar 
y difundir la verdad ética, que era .enteramente oecesaria, toda 
vez que el Derecho carecía de una base moral y sólo subsistia por 
respeto al precepto escrito. El Cristianismo, precisamente a causa 
de su misticismo, mostraba nuevos ideales de que esta ba sedienta 
la civilización clasica, decaída y egoista, y mejoró la constitución 
social entonces vacilante. A la inmoralidad pública y privada do
minante en el Imperio romaoo, opuso el Cristianismo su moral 
purfsima; a la falta de una verdadera filosofia que se sentía en el 
clasicismo, 6 m~jor, a su Filosofia humanista, derivada de un 
aotropomorfismo idealizado y contra la cua! sólo se habla levan
tado la inútil protesta del Estoicismo, opuso la Filosofia cristiana, 
que hizo un hombre nuevo, pero subsistíó el desequilibrio social y 
no fué modificada el derecho escrito. Asl lo afirma el autor, quien 
cree que la revolución que realizó el Cristianismo en el Derecho 
se manifiesta ea la esfera de los principios y en su trascendencia 
ulterior durante la Edad Media, al compenetrarse su espíritu coa 
la civilización barbara, y que el valor de esta revolución estaba 
implicito en sus principios éticos, pues dió fuodamento ético a las 
concepciones j urídicas que si em pr e hablan carccido de él, las re-
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vistió de formas menos exclusivas y las inspiró en pr incipios -mas 
humanitar ios. 

En cuanto a la Revolución francesa, es mirada por el Sr. Xu
cla como explosión de aquel genio aryo, eclipsada auoque no des
truido por el movimiento anterior, y fué llevada a cabo, según 
dice, por el pueblo que después de haber cooperada cun los rcyes 
y con la Igle~ia a la destrucción del poder feudal, después de ha
ber contemplada a la Monarquia absoluta dpoyarse alteroat_iva
mente ora en él, ora en la Jglesia (6 sea en los principios semita y 
aryo, representados respectivamente por los poderes de derecho 
divino y por la S<. berania popular) para vejar y oprimir, ya a la 
Jglesia, ya al mi sm o pueblo, y después de ha ber vis to que la no
bleza, convertida de feudal en cortesana, mendigaba y obtenía de 
los reyes crecientes é irritantes privilegios, aprestóse a reivindi
car lo:, derechos que creyó pertenecerle, y fué ca usa del gran mo
vimiento del pasado siglo, que dió ouevas soluciones en el orden 
pú blico, per o que en el o rd en priva do tué meramente negativo~ 
pues para ni velar las clascs suprimió las corporaciones, para abo
lir los pr ivilegios de~truyó la propiedad censal y para ennoble
cer al artesana proclamó la libertad de contratación entregandolo 
indefensa a la bbre concurrencia. 

De aquí se origina un desequilibrio entre l~s instituciones del 
derecho pú blico y del privada que es causa de malestar hondi
simo, entrañando la cuestión social la aspiración a un derecho 
ci vil n uevo, pues que el actual parece hec ho para los que poseen, 
con lo cuallos que no poseen, los que deben vivir de su trabajo, 
esto es, los obre ros, siénteose abandooados al laisse:r fair·e, laisse{ 
pass er de un individualismo exagerada, siendo victimas de la 
concurreocia en lo que concieroe a la tasa de sus salarios. Cree 
el St:. Xucla Mauricio que se impone, en contra de lo que opi
nan \os individualistas ortOdoxos, la iotervención del Estada, pero 
cree injustos el colectivismo que los socialistas propooeo, la teo· 
ría del derecho al trabajo y el sistema de la participación forzosa 
en los beneficios que por algunos se ha defendido a causa de cier-. 
to prejuicio según el que la economia ha siJo considerada como 
ciencia superior a las demas ciencias morales y politico-sociales, 
del mismo modo que se ha creído que el actual problema social es 
el del pauperisme y que su solución consistia en exti r par el pau
perismo por med:o de Ja igualdad absoluta y Ja concentracióo de 
todos los capitales en el Estada, por lo que, pensando que la Eco
nomia demuestra que la causa de semejante pauperismo es el sa
ario que ocasiona la tirania del Capital, entienden que lo mejor 

es suprimir el salaria y destruir el capital privada, con lo cual se 
ha olvidado que los males del salaria no obedecen al sistema en sí, 
sino a los inconvenientes de la libre concurrencia, y que lo que 
ante todo importa, es dar una norma del orden ético-jurídico a 
las relaciones entre el capital y el trabajo, y, por consiguiente sólo 

• 
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el derecho puede dar las soluciones que en vano se han pedido a 
la economia; por todo lo cual el Esta do, que es 6rg:1no del Dere
cho, dice el autor, debe prestar condiciones de Derecho suficien
tes para procurar un progreso integral en el orden civil y, como 
sistema de transición, estatuir una condicionalidad jurldica es
pecial, 6 sea una rama especial de la legislación, referente al orden 
económico, siendo de suma necesidad la promulgación de un Có
digo 6 legislación industrial. 

Hace luego el Sr. Xucla unaeoumeración de los principios ca-
pitales que deben presidir en la elaboración de la legislación des
tinada a resolver el complejo y delicado problema, y un examen 
concienzudo de los ensayos realizados en los distiotos paises, pro
clamando la necesidad de que en lu~ar de Jas dispostciones par
ciales é incompletas hoy en vigor, se construya con unidad de 
criterio y harmonia sisteminica, dentro de sus distintas p rescrip
ciones, el gran edificio de una legislación trancamente econòmica. 

Tal es, sintéticamente expuesto, el contenido del trabajo del 
Sr. Xucla Mauricio, y auoque no creemos que puedan suscribir
se sin grandes reservas todas sus afirmacionec;, no titubeamos en 
presentaria a ouestros lectores como el truto del vasto talento y ge
nerosos propòsitos de un escritor que con toda firmeza y claridad 
expone sus convicciones sioceramente profes'\das . 

C. F. y M. 

SusPtRS Y FAl'.--rASIES.- Versos de Joseph Alcoverro y Carós.- ' 
Barcelona. Estampa «La Catalana11 ae J. Puigventós. 1899. 

No son, los que en el libro publicada se hallao, los primeros 
versos que de Alcoverro hemos leldo: antes de dar a luz su obra, 
recopilación de las poeslas por él esc ri tas, ha biamos sa bo rea do 
algunas de elias con verdadera satisfacción, propia de la que seo
timos los encariñados con las creaciones artlsticas, al descubrir y 
conocer una verdadera maoifestación del arte. 

Alcoverro, poeta de los de buena cepa, huyendo de exagera
ciones y escuelas modernas, sintió latir en su pecho la divina ios
piración, y, no desoyéndola, sin pretensiones de ninguna clase y 
sólo para alegrar su corazón sediento de belleza, lanzóse a escri
bir lo que élllama versos y nosotros poeslas, conocidos al princi· 
pio por sus amigos y mas tarde por los lectores de alguna revista 
literaria 6 de algú o tomo de esos certamen es poéticos que, oaci dos 
al calor de los Juegos Flores, fomentan Ja literatura catalana, y 
hoy que se ha decidido a coleccionar Jas com posiciones que se 
hallaban esparcidas, tem e no agraden, temor nacido de s u modes
tia y caràcter. Y en verdad que no es aquél nada fundada: hojean· 
do ellibro se hace simpatico, leyéndolo deleita, meditandolo agra· 
da sobre manera, debido todo ello a que Alcoverro, que ha nacido 
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poeta, ha sabido expresar la belleza y los sentimientos que en su 
pecho alberga y que pueden resumirse en dos palabras: Fe y Patria, 
simbóhcos nombres que sólo su enunciación basta para escribir 
un poema. Pues bien, a pesar de tener tan buenos guias, Alcoverr<> 
teme por la suerte de sus versos que califica de pobres, 

tan pobres 
que tal volta ningú hi ficse la vista¡ 
mes jo me les estimo perque enclouen 

mon cap, mon cor, ma vida, 

y tal vez sin saberlo, al dar la primacia a una poesia premiada en 
pública certamen, dice al lector el motivo por el cual ha escrita 
sus producciones en La ll.mgua catalana, titulo del mentado poe
mita, rico en imagenes y sobre todo hermoso, porque en él el 
autor presenta y da a conocer sus nobles propósitos y sus senti
mientos patrióticos, que se revelan nuevamente en la enérgica 
poesia Devant l'estatua d'en Rafel de Casanova y en la imitación 
del soneto atri buido a San F1 ancisco Javier «A Jesús Crucificada.» 

Campea también en el tomito de poesias publicada, la idea 
religiosa, siendo buena prueba de ello las tiernísimas canciones 
dedicadas a la Virgen de Montserrat, al Sagrado Corazón, a San 
José y a San Luis. La Patria y Ja Fe, hemos dicho, son los senti
mientos que movieron a Alcoverro a escribir sus composiciones 
poéticas, debiendo añadir, ademas, que tales sentimientos nacie
ron al tuego de un amor puro, grande y sublime que respira en 
las joyas literarias de nuestroamigo, de caràcter didactico alg~nas, 
otras con un fondo filosófico de alto vuelo y profunda, de nca y 
fecunda fantasia algunas y de candorosa sencillez, sin exagera-
dones ni ampulosidades Jas mas. 

Y es extraño en nuestros tiempos encontrar un conjunto de 
poeslas en tales condiciones y sobre todo debidas a ta pluma de un 
joven escritor, ya que estan do a la orden del dia el escepticismo, 
siendo declarades modelos y semi-dioses del Parnaso, Espronceda, 
Campoamor y otros que taotos daños han hecho en los corazones, 
todo el mundo pretende imitarlos, y por eso se hace mas recomen
dable la obra que bibliografiamos, que ha valido al autor muchos 
aplausos y felicitaciones, à los cuales añadimos los nue~:~tros; y si 
tuviésemos autoridad para bacerlo, no vacilariamos ni un mo
mento en recomendar su lectura a los amantes de lo bello, ya que 
grandes bellezas existen en Suspirs y Fantasies, adornadas todas 
elias por el rico ropaje del mas perfeclO y acabado trabazón 
ritmico. c. PARPAL y MARQUÉS. 
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CURIOSIDADES HISTÓRICAS 

LA CUARESMA 

Si bien en la actualidad y a pesar de la degradación de costum
bres y corrupción de la sociedad, es de los ¡.¡receptos de la I glesia 
<¡ue mas se conservan, entri::.Lece la coosidèractón que se deduce al 
comparar el motlo como antes se observaba y la manera como 
boy se cumple: ayer con escrupulosidad y religiosidad, al mismo 
tiempo que pm· medio de actos exteriores, hoy a regai'ía dientes, 
valga la frase, y a hurtadillas como si se cometiese un crimeo. 

Antiguamente, y sean tales noticias en cori'Oboración de lo di
cho, los concelleres de Ba1·celoua er-an los primoros de observar es· 
trictamente d icho san to tiempo y desde que pl'iucipiaba evidencia
ban su proceder por· actos extemos. Asl el miércules de ceniza 
asistfao a la Caledcal en corpor·ación pa1·a r·ecibir la santa ceniza 
que el sacerdoto, muchas veces el Qbispf), deposi taba en su frente 
mientras -;e dl'slízaban por sus labios las lúgubres palabras: me· 
mento homo ... , asistiendo por· la tarde a alguna iglesia para oir el 
sermón pt·opio del dia y to los los viernes de cuaresma por la tarde, 
acom paCtadosde buen número de oficiales y otras personas notables, 
al Hospital general de la Santa Cmz, para Olt' los set·monesque allt 
en tales dlas se pronunciaban y aprovechando aquellas taJ'des ral'a 
hace1· la vtsita reglamentaria al Hospital, siendo lai becho costum
bt·e muy antigua. Ad em as también sollan asis1 i t'a los que se decfan 
en uLJ'os templos y as! \emos que en 1598 mandaron construir eu la 
iglesia de Sau M iguol (hoy conocitia pol' la Merced) una tl'ibuna 
cou objeto de oir desde ella y comodamente los ser·mones de Qua
resma. 

Y uno de los dlas en que los Concelleres no faltaban a las fun
ciones religiosa s (J u e en la Cuaresma se celebt•u ban, eran los saba· 
dos, pues en dicho dia, y a su presencia, se ca1.taban en la capilla 
deSanlaEulalia, de la Catedral Basllica, solemnes completas lla· 
madas dt los enamot·ados, nombre cuyo signiflcado no acertamos 

, a compr endet· y cuya interpretacióo no nos han sabiclo ~..oar ninguna 
de los muc!1lsimas y per·itas peesonas con los cua les de tan cul'iosa 
deuominacióu hemos haulado, si bien hemos inte11tado explicar
noslú, pero, como e~ una opiuión no fundamentada, sólo hecha por 
conjeturas, no la exponemos. 

TambiétJ durante 1&. Cuaresma se efectuaban otros P.jel'cicios de 
piedad y se tomaban algunos acuel'dos par·o. que se saoLi ficasen ta· 
l es dlas y en especial aquellos en que so acabnba, destinados a con
memorar la Pasión del Salvador, de los cunles ya dimus algunos 
datos que tal vez en ol ra curiosidad históJ'ica recordemos para adi· 
cionnrles nuevas nolicias, siendo una de las pl'incipales resolucio
nes, la que se lomaba dlas antes de la Semana Santa, mandando 
<¡u~ todas las mujeres de v1da ait·ada fuesen recluld·1s en la Casa 
de las Eg peia cas, a cuyo convento eran abonados por la ciudad los 
gastos de manutención y custodia de tales mujeres. 

C. P, M. 


